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      Elogios para Diez cosas poderosas para decirle a tus hijos


      


      “Las palabras son poderosas, por lo que elegirlas sabiamente es fundamental, sobre todo al hablar con nuestros hijos. Este libro brinda consejos acerca de qué decir y qué no decir. Paul Axtell nos recuerda el arte de escuchar y el poder de las palabras para cambiar nuestras vidas. Nos anima a leer juntos y crecer juntos, sin miedo a los errores que se cometen en el camino. Si anhelas un hogar feliz y conversaciones significativas, con respuestas más elaboradas que ‹bien›, ‹ok› y ‹lo que sea›, este libro es el indicado.”


      


      — Jim Barnes, Editor, IndependentPublisher.com


      


      “Los padres se esfuerzan sin cesar para mantener relaciones efectivas y positivas con sus hijos. Las ideas de este libro son fáciles de entender para que permanezcan con los lectores mucho más tiempo del que se tardan en leerlo, los consejos contienen herramientas potentes para mejorar las relaciones con niños de todas las edades.”


      


      —Elizabeth Breau, ForeWord Reviews


      


      “El consejo de Paul Axtell es obvio porque hace sentido en cuanto se lee. Sin embargo, seamos sinceros, lo obvio es fácil de olvidar con la prisa loca de cada día… Cada capítulo es una joya…”


      


      Naomi Karten, oradora y autora de Communication Gaps and How to Close Them


      


      “Este libro debería ser obligatorio para todos los maestros.”


      


      —Kathy Rades, maestra retirada, Lakewood, WA


      


      “Ésta fue la mejor inversión de dos horas, y el mejor libro para padres que he leído.”


      


      —Stacy Cahalan, Overland Park, KS


      


      “Leer este libro me ha ayudado a estar más en sintonía con las conversaciones y las relaciones en general entre padres e hijos. De hecho, me ayuda con mis hijos, a pesar de que están en la universidad.”


      


      —Don Gallagher, Olathe, KS


      


      “Un libro honesto y enfocado, garantizado para mejorar tu conocimiento sobre cómo comunicarte con tus hijos. El autor proporciona formas óptimas para profundizar tus conexiones. ¡Lee este libro hoy!”


      


      —Mary Halbleib, Corvallis, OR


      


      “Este libro eleva la conciencia, crea la oportunidad de ser más decidido y objetivo en las relaciones con nuestros hijos.


      ¡Una lectura maravillosa!”


      


      —Robert Boyle, Milan, IL


      


      “El libro de Paul Axtell dice exactamente lo que los padres deben saber para criar hijos seguros y competentes, como niños, adolescentes y adultos. ¡Una lectura clara, concisa e inspiradora!”


      


      —Bev Larson, PhD, Fundador de Old Mill Center for Children and Families, Corvallis, OR


      


      “Todos queremos que nuestros hijos se conviertan en personas exitosas y empáticas cuando crezcan. La manera en la que hablamos con ellos ahora tiene gran influencia en esto, y las ideas en este libro nos ayudan a cambiar la conversación.”


      


      —Liz James, Davenport, IA


      


      “Con los horarios tan demandantes de hoy, el tiempo que pasamos con nuestros hijos es muy limitado. Diez cosas poderosas para decirle a tus hijos destaca las formas de hacer estos momentos preciosos, aún más significativos.”


      


      —Aaron Wetzel, Vicepresidente de ventas y mercadotecnia de Latinoamérica, Deere & Co.


      


      “Hay tanto en estas páginas que me hubiera gustado saber cuando mis hijas eran pequeñas. Le voy a dar copias a mis sobrinas, que ahora están criando niños pequeños, y a mis hijas, a pesar de que no tienen hijos todavía.”


      


      —Alice Sperling, Albany, OR


      


      “Cualquier persona con influencia en los niños debe leer este libro. Los padres, los abuelos, los profesores se beneficiarán y, lo más importante, también los niños a los que influyen.”


      


      —Phil Eckman, Presidente y CEO, Transamerica Retirement Management


      


      “Este libro arroja una nueva luz poderosa, clara y directa, sobre la conexión con tus hijos.”


      


      —Melissa Thomas, asesor profesional, Eugene, OR


      


      “Me encanta porque es una lectura fácil, muy útil cuando eres una mamá ocupada con tiempo limitado. Además, no quieres sentirte intimidado al leer un libro para padres, porque ¡ser padre es suficientemente intimidante!”


      


      —Jennifer Schmidt, Appleton, WI

    

  


  
    
      


      Para

      Haley

      Collin

      Adam

      Camille

      Trey

      Isabel

      Gabrielle

      Reece

      Ben

      Sam

      Zoe

      Caroline

      y

      Abigail

    

  


  
    
      


      
        No creemos en nosotros mismos hasta que alguien nos revela que, en nuestro interior, existe algo preciado que vale la pena escuchar, que merece nuestra confianza y es sagrado al tacto. Una vez que creemos en nosotros mismos, podemos arriesgarnos a ser curiosos, a maravillarnos, a disfrutar espontáneamente o a experimentar cualquier cosa que revele al espíritu humano.


        


        —e. e. cummings, poeta
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      Reconocimientos


      


      En principio, agradezco a Jesse y a Amy por ser niños y amigos maravillosos, y estar dispuestos a que los utilice como ejemplo durante mis clases. Siempre recuerdo cuando Amy me dijo: “¡Apuesto a que esto terminará siendo parte de tu clase!” También agradezco a su madre, Rebekah, por la importancia que tiene en sus vidas.


      


      Este libro no existiría sin la colaboración de Gil Evans, porque además de enseñarme lo que nunca creí aprender sobre escritura, me presentó con Cheryl, mi editora, quien hizo esto posible.


      


      Desde el punto de vista de las ideas, debo mucho a Tim Gallwey, Michael Nichols, Dale Carnegie y muchos otros autores y maestros que han contribuido a la formación de mi pensamiento sobre lo que significa ser efectivo. Encontrarás su ideología entretejida a lo largo de este libro.


      


      Un agradecimiento especial a todos los padres que asistieron a mis clases y estuvieron dispuestos a compartir sus preocupaciones e historias sobre la manera de criar a los hijos.


      


      Y, al igual que Winnie Pooh, Piglet y todos los demás, necesito a una persona que camine a mi lado. Cindy: eres maravillosa.


      


      Los borradores del manuscrito mejoraron significativamente gracias al consejo de Elle Allison, Ranee Axtell, Cheri Boline, Bob Boyle, Sheila Burns, Stacy Calahan, Nate Clark, Bill Cook, Reeny Davison, Moira Dempsey, Jessica DuPont, Phil Eckman, Gwil Evans, Lori Fanello, Amy Fettig, Don Gallagher, Paul Garcia, Lori Glander, Mary Halbleib, Bill y Sue Hall, Peg Herring, Bob y Donna Hugues, Liz James, Bev Larson, Missy MacInnis, Megan McClelland, Beverly McFarland, Anne Mitchell, Dana y Scott Nygaar, Pat Newport, Mark Oehler, Cathy Pinter, Kathy Rades, Sabah Randhawa, Lynda Rands, Jim Regan, Beverly Rutledge, Jennifer Schmidt, Sally Goetz Shuler, Keith y Kathleen Smith, Alice Sperling, Carla Stafford, Haley Stafford, Melissa Thomas y Marilyn Trefz. Estoy en deuda con cada uno de ellos.


      


      Un agradecimiento especial para Ellis, Chelsea, Zoe, Ben, Jared, Caroline, Jessica, Cassidy, Aidan, Anni, David, Trey y Adam, y para esos padres, amigos y colegas que compartieron sus historias con nosotros. Nos ayudaron a que todo correspondiera a la realidad.

    

  


  
    
      Prefacio


      


      Comencé a pensar este libro hace mucho tiempo, cuando me encontré con una lista de las cosas más comunes que los padres dicen a sus hijos. Como ya te podrás imaginar, la lista era bastante negativa, comenzando con la afirmación número uno: “No.”


      


      Otras dos frases de la lista también llamaron mi atención: “¿Por qué no puedes ser como tu hermano?” y “¿Cuántas veces tengo que decírtelo?”


      


      Mis propios hijos, Jesse y Amy, tenían entonces nueve y ocho años, respectivamente, cuando la lista me hizo más consciente de lo que les decía directamente y de lo que decía en su presencia.


      


      Recientemente, leí el libro titulado Talent Is Overrated, de Geoff Colvin. Uno de los puntos que el autor destaca es que debes decir a tus hijos que aprenden rápido. “Wow”, pensé. “Es tan obvio y tan profundo a la vez.”


      


      Esa idea hizo que me volviera a plantear el proyecto de escribir este libro. Jesse y Amy tienen ahora treinta y tantos años y yo disfruto de trece nietos maravillosos, en combinación con la familia de mi esposa Cindy y sus tres hijos, así que aún queda espacio para la prudencia en lo que decimos frente a ellos.


      


      Durante los últimos veinticinco años he trabajado como consultor y entrenador en el área de la efectividad individual y grupal. En ese sentido, un punto muy importante consiste en abordar cualquier conversación como si en verdad importara. Para mí, existe un paralelo entre ser efectivo en el trabajo y serlo como padre. Y ese paralelo es la conversación.


      


      Cuando trabajo con empresas en el tema del valor de la conversación, suelo usar a las familias como analogía para comunicar ideas sobre las relaciones que la gente tiene en el trabajo. Muchos padres del grupo comienzan a pensar en las conversaciones que sostienen —o que no sostienen— con sus hijos. Esto es verdad, sin importar si trabajo con ingenieros en Iowa o con gerentes brasileños, con secretarias de Ohio o con rectores universitarios de Oregon. Las preocupaciones e ideas que estos padres compartieron cuando hablamos de las conversaciones afectivas —en el hogar y en el trabajo—, aumentaron el incentivo para la escritura de este libro y contribuyeron a la concepción de las ideas que le dan forma.


      


      Así que ahora usaré estas analogías al revés: aprovechando las lecciones aprendidas cuando ayudé a adultos a comunicarse efectivamente en el trabajo, y así te mostraré cómo estas ideas pueden impulsarte a construir relaciones más significativas en casa. Espero que veas esto como una gran oportunidad para transformar tus conversaciones —y las relaciones— con tus hijos.

    

  


  
    
      La lista original

      

      Lo que los niños nos oyen decir


      Hace veintitantos años, un participante en mi clase me trajo una lista con las 30 afirmaciones que más escuchan los niños en boca de los adultos. He tratado sin éxito de encontrar a su autor original, pero el caso es que dicha lista llamó mi atención y me inspiró este libro.


      


      Algunas de estas afirmaciones cambiarían si el o los autores tuvieran que rehacer la lista hoy. Por ejemplo, los iPods y los audífonos probablemente han eliminado las quejas por el volumen de la radio, pero la lista de nuestros días seguramente incluiría algo sobre no enviar mensajes de texto a los amigos durante la cena o no jugar demasiado al Nintendo Wii.


      


      Aun así, el mensaje general me parece relevante: No hay mucho de positivo en esas afirmaciones. Fíjate:


      [image: img]


      1. ¡No! (La respuesta más frecuente).


      2. ¡No pongas excusas!


      3. Déjame decirlo de otro modo.


      4. Ahora no tengo tiempo; quizá más tarde.


      5. ¿Crees que recojo el dinero de los árboles?


      6. Espera a que tengas tus propios hijos y ya verás.


      7. ¿Qué diablos crees que estás haciendo?


      8. No comas dulces; la cena está casi lista.


      9. Sé bueno con tu hermanita (hermanito) o si no…


      10.  Limpia tu cuarto.


      11.  Cuando tenía tu edad…


      12.  ¿Me estás mintiendo?


      13.  Come tu cena; hay niños muriéndose de hambre en todo el mundo.


      14.  ¿No entiendes lo que trato de decirte?


      15.  ¿No puedes hacer algo bien?


      16.  ¿Quién te crees que eres?


      17.  ¿Por qué no maduras?


      18.  Esto me duele más a mí que a ti.


      19.  ¿Cuándo aprenderás?


      20.  ¡Hazlo ahora!


      21.  ¿No pueden llevarse bien?


      22.  ¿Por qué no puedes ser como______________?


      23.  ¡Ve a tu cuarto!


      24.  ¡Haz la tarea!


      25.  ¡No uses ese tono de voz conmigo!


      26.  ¡Cállate y escucha!


      27.  No eres lo suficientemente grande para entender las cosas.


      28.  Déjame enseñarte a hacerlo bien.


      29.  Hago esto por tu propio bien.


      30.  ¡Bájale al radio!


      


      Como esta lista lo demuestra, los comentarios negativos suelen determinar las conversaciones de los padres con los hijos. Puede que sientas vergüenza al constatar cuántos de estos comentarios has dicho a tus hijos. Ciertamente, eso no significa que exista algo malo en ti o en tu forma de criar a los hijos. El punto es que existe un profundo beneficio si te percatas de lo que dices a tus hijos. El estar atento a tus palabras te permitirá elegir otra frase y es justo aquí donde radica el poder. La atención a lo que dices crea la oportunidad de sostener conversaciones diferentes que abren la puerta a momentos más especiales con tus niños.


      


      
        Calvin: A veces, cuando hablo, las palabras no pueden llevarle el ritmo a mi pensamiento. Me pregunto por qué pensamos más rápido de lo que hablamos.


        


        Hobbes: Para que podamos pensar dos veces, probablemente.


        


        —Bill Watterson, creador de la tira cómica Calvin y Hobbes

      


      


      Piensa antes de hablar


      Aunque todos crecemos sabiendo lo básico respecto a cómo hablar y escuchar, en lo cotidiano mucha gente simplemente no piensa en sus conversaciones: en lo que dicen o en lo bien o mal que escuchan. Y, como sucede con la mayoría de las cosas en la vida, cuando dejas de pensar en lo que haces o dices, pierdes la capacidad de ser efectivo en el momento.


      


      El solo hecho de advertir los comentarios negativos en tus conversaciones con los chicos constituye un comienzo perfecto. Si prestas atención a tus conversaciones, comenzarás a darte cuenta de las cosas, y en cuanto esto sucede, puedes optar por un cambio. El catcher de los Yankees, Yogi Berra, dijo: “Puedes observar mucho con sólo ver.” Puede parecer simple, pero funciona.


      


      Cuando medites sobre tus palabras, formúlate las siguientes cinco preguntas, y las respuestas te revelarán maneras de mejorar las conversaciones que sostienes con tus hijos.


      


      [image: img]  Primero: ¿Cuál es la frase que tus hijos escuchan de ti con más frecuencia? ¿Qué cosas dices o preguntas más veces a la semana? O, en un sentido más hondo, ¿cuáles son las conversaciones que dan forma a tu relación?


      [image: img]  Segundo: ¿Cómo enfrentas los problemas? ¿Cuáles son los típicos problemas que surgen en tu familia y cómo se dan las conversaciones cuando estos conflictos ocurren? Por ejemplo, si tu hijo lleva a casa una boleta de calificaciones con puros dieces y un seis, ¿qué escucharía? La reacción típica puede parecerse a: “¿Qué piensas hacer para subir ese seis?” O, si tu hija juega un partido magnífico de futbol soccer, anotando un gol y ayudando a la victoria de su equipo —pero saliendo de su posición de cuando en cuando— ¿qué escucharía?


      [image: img]   Tercero: ¿Qué quieres que tus hijos aprendan de ti? ¿Qué te gustaría que aprendieran sobre la vida y sobre cómo enfrentar al mundo?


      [image: img]   Cuarto: ¿Qué deseas que tus hijos piensen de sí mismos? ¿Qué cualidades y características quieres reforzar en ellos?


      [image: img]   Quinto: ¿Qué quieres que tus hijos sepan de ti? Considera la posibilidad de compartir más sobre ti mismo, sobre tu infancia, tus recuerdos, tus preferencias, tus preocupaciones. Comparte cosas de ti con tus hijos, para que puedan conocerte como persona y como padre.


      


      Cuando piensas antes de hablar, tienes la oportunidad de hacer una elección consciente sobre lo que tus hijos escucharán de ti. Cuando reflexionas sobre las conversaciones que tienes o no, puedes optar por cambiar el patrón en tu familia. Tienes la oportunidad de comenzar de nuevo y hacer que lo que digas, y cómo lo dices, sea mucho más significativo y tenga más efecto.


      


      
        No te preocupes por que tus hijos nunca te escuchan; preocúpate porque siempre te están observando.


        —Robert Fulghum, autor estadounidense
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      Lo que dices sí importa


      


      Desde mis años como entrenador en habilidades comunicativas y conversación efectiva, las siguientes ideas han conservado su validez:


      [image: img]   Tus palabras y conversaciones crean tu realidad, tu futuro y tus relaciones.


      [image: img]   Aquello de lo que hablas —o de lo que no hablas— define tu relación.


      


      He aquí una tercera idea que discutiremos a fondo después: sin expresarte, sin escuchar o prestar atención, no hay conversación y pierdes la capacidad de crear relaciones especiales.


      


      Piensa por un momento cómo impacta el lenguaje la manera en que un niño se ve a sí mismo y al mundo. Los niños pequeños suelen prestar atención a todo lo que haces. Te imitan. Escuchan lo que hablas. Asumen que lo que dices es la verdad: si dices que algo es así, entonces es así.


      


      Por ejemplo, podrías decir a alguien, justo frente de tu hijo, que el niño está pasando por un momento en que siente vergüenza. Él asume que el término “tímido” se ajusta a él y sigue manteniendo el silencio cuando los adultos le hablan.


      


      Puede que hayas escuchado que un niño expresa un pensamiento limitante de sí mismo, algo como “las niñas no pueden hacer eso”. Si ella lo dice, lo está pensando. Y si sigue pensándolo, puede que la vida resulte así para ella. He aquí una respuesta factible para una afirmación semejante: “¿En verdad? Háblame de eso.” Entonces siembra en su mente la primera posibilidad diciendo: “Bueno, no estoy seguro. Yo pienso que las chicas pueden hacerlo, especialmente si lo desean.” Por eso, el libro The Little Engine that Could es uno de mis favoritos.


      


      A veces, puede decirse mucho sin usar palabras. El día de Acción de Gracias, Zoe, de tres años, estaba sentada a la mesa junto a Haley, de quince. Zoe come muy bien y está dispuesta a probar de todo. Conforme los platos llegaban a la mesa Haley me los pasaba para que pudiera ayudar a Zoe con sus porciones. Cuando el brócoli llegó a Haley, hizo gestos de desagrado y me pasó el plato. Yo empecé a poner brócoli en el plato de Zoe, pero Zoe imitó el gesto de inmediato y dijo: “¡Nada de brócoli!” Un gesto de repulsión y adiós al brócoli, tal vez para siempre.


      


      Este breve intercambio —aunque no verbal— nos señala por qué es importante estar consciente de lo que se le dice a los niños. La reacción de Haley creó un futuro para Zoe, un futuro sin brócoli.


      [image: img]


      Puede que no sea una gran tragedia el hecho de ir por la vida sin comer brócoli, pero ya tenemos una idea de lo que quiero decir. El lenguaje tiene el poder de cambiar vidas.


      


      He aquí seis razones por las que el lenguaje y las conversaciones importan:


      [image: img]  Tu visión del mundo está determinada por el lenguaje y las conversaciones que sostienes.


      [image: img]  Puedes tomar decisiones en una etapa temprana de la vida con base en tus posibilidades, capacidades y limitaciones, en lo que se te dice o se afirma en tu presencia.


      [image: img]  En el caso de los niños, existe una fuerte relación entre la conversación y el aprendizaje. La lectura y la conversación son elementos clave del desarrollo.


      [image: img]  La interacción poderosa y efectiva con el mundo requiere de hablar y escuchar, de las habilidades sociales.


      [image: img]  Tus relaciones están delimitadas por el patrón de tus conversaciones.


      [image: img]  Si puedes hablar abierta y significativamente sobre lo que importa, tus relaciones sobrevivirán a las dificultades que llegan de modo inevitable.


      


      Ahora veamos qué significa cada uno de estos puntos para el caso de los niños.


      


      Tu visión del mundo está determinada por el lenguaje y las conversaciones que sostienes. Dos ejemplos resaltan lo que quiero decir. El primero ilustra el hecho de que las palabras pueden lastimar, porque tomamos las cosas personalmente. Mi madre decía:


      


      “Puede que las piedras y los palos te rompan los huesos, pero las palabras nunca te lastimarán.” No recuerdo en qué circunstancias dijo esto, pero el punto es que la frase sólo tiene sentido si es que las palabras lastiman. Una versión más precisa sería: “Puede que las piedras y los palos te rompan los huesos, pero las palabras pueden dañar más todavía.”


      


      El segundo ejemplo viene de un adagio: Si quieres cambiar a tus hijos, cambia su lugar de juegos y sus amigos. En otras palabras, exponlos a diversas conversaciones. Esta frase se refiere a la noción de que una gran parte de tu medio ambiente es creada por las conversaciones con las que vives y creces. Probablemente conoces personas tan negativas que no deseas estar con ellas, o a alguien que jamás parece estar satisfecho, o a personas que siempre quieren tener razón y hacer que todo se haga a su manera. Probablemente también conozcas gente con la que te encanta estar, te hace sentir seguro, tiene hermosas actitudes respecto a la vida, te hace sentir valioso y especial. ¿Quién prefieres ser cuando estés con tus hijos?


      


      Tus palabras pueden lastimar o nutrir. El patrón de tus palabras crea un ambiente que puede ser benéfico o dañino. Las conversaciones que rodean a tus hijos son tus conversaciones; me refiero lo mismo a las que sostienes directamente con ellos y a las que sostienes en su presencia. Ésas son las conversaciones que tienen el poder de cambiar las cosas.


      


      Tomas decisiones sobre lo que es posible para ti a temprana edad. La mayor parte de la gente puede identificar las decisiones tomadas con base en lo que les dijeron o en lo que se dijo en su presencia. En mi caso, el asunto era mi timidez. Cuando llegaban invitados y éramos presentados, yo no decía nada. Mi madre, tratando de apoyar, entraba en juego y me cubría: “Oh, sólo hay que darle un poco de tiempo; es algo tímido.” En una entrevista con mi maestra de primer año, la señorita Jenner, se dijo lo mismo. Ella mencionó mi falta de participación en clase, y mi madre le explicó que yo era tímido. Cuando se tienen tres o cuatro años, comienzas a pensar en ti mismo en los términos en que la gente se refiere a ti. Luego se comienza a actuar de forma consistente con esas etiquetas o palabras o historias. Y vaya que la timidez es una historia en particular limitante. Me gustaría volver a cursar la preparatoria, pero esta vez tendría una pareja. También le digo que me costó mucho adaptarme en mis primeros trabajos porque tendía a no ser participativo y a quedarme callado.


      


      Éste es un problema común. Trabajaba con un grupo de administradores universitarios sobre el tema de la eficiencia grupal. Discutíamos sobre la importancia de ser capaz de expresarse con soltura. En ese momento, un gerente apuntó que no hablaba en un grupo a menos de que se lo pidieran porque, cuando era niño, su padre le decía constantemente que era retraído. Así que ahí teníamos a un gerente exitoso que desperdiciaba parte de su vida en virtud de lo que se le había dicho cuando crecía.


      


      Tal vez te dijeron que no eras atlético o tenías mala coordinación, y quizá esas palabras te impidieron participar en deportes o intentar ciertas cosas en la vida. Esas palabras —esas etiquetas— tuvieron un poder que fue mucho más allá del momento en que se pronunciaron. Y en el caso del gerente al que su padre calificaba de retraído, habiéndole reiterado la etiqueta como patrón infantil, hizo que las palabras tuvieran impacto cuarenta años después de pronunciadas.


      


      A veces, un comentario en apariencia benigno puede tener consecuencias inesperadas. Una amiga y yo estábamos en un restaurante con su maravilloso nieto de cuatro años. El niño trató de balancear su cono de helado en la orilla de su plato y lo tiró. En respuesta, mi amiga dijo: “Eso no fue algo muy inteligente que digamos.”


      


      “Supe de inmediato que no había dicho algo bueno”, confesó ella después. Todos sabemos que es dañino decir a un pequeño que no es inteligente. Hacerlo de modo indirecto tampoco ayuda. Mejor hubiera dicho: “¡Ups!” o “¡No funcionó!” de forma casual.
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